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GLORIAS OLVIDADAS 

La ciudad de las veintidós reconquistas 

UN iutercsajitíaJiTio librü, la. liistoi-ia de Al-
niodóvar de! C¿in!po, recientemente ¡JUIJIÍ-
cado, á expensas del Ayuntamicnlo de In 

importante ciudad mancliefía, por el licenciíido 
en Ciencias y meritísimo cuJtivador de la Histo­
ria VJ. Edgar Agostini, mueve al articidista, que 
acaba de leerlo complacido, á glosar e] pasado 
de aquélla en forma, forzosaracjite concisa, que 
sir\'a no más que á modo de explicación de las 
fotografías que aquí se reproducen. 

Son altamente ])lausihles, por lo mismo que re­
sultan tan escasas hoy día, las aficiones de inves­
tigadores como Agostini, que se dan á la inqui­
sición vulgari^adora de lo.-i vetustos archivos mu­
nicipales para ofrecernos luego el conocimiento 
de hechos históricos que, jiesc A su importancia, 
perinancctn ignorados, en lodo ó en parte, de 
pro]iio3 y extraños, 

Tal el caso de Almodóvar del Campo, la ciu­
dad asentada en Jo.̂  límites de la sábana man-
chc'ga, confinante ys. con el famoso valle de la 
Alcudia y ia cordiUera oretaiia, donde todo evo­
ca el pasado fastuoso de la Historia patria, sin­
gularmente aquel periodo de clioque secular en­
tre la'í dos civiliíía'.'iones de la Cruz y la Media 
J.una. 

l.ii importancia del complejo devenir histórico 
de Alniodóvar es tal, que resulta imposible en 
un trabajo periodístico trarar siquiera un bos­
quejo de su acluación en el ¡tasado patrio desde 
los tiempos remotos. Ya en el libro de Agostini 
se observa, pese á su centenar y medio de pági­
nas, la expresa y meritoria intención sintética 
jíara hacer su lectura más aíraycnte.-'Esío dará 
idea, jiues, de lo vasto del tema, que compele 
al articuli.sta á no hacer otra cosa que un esque­
ma de lineas generales. 

Almodóvar fué, indudablemente, uno de los 
hitos señeros de la región al advenir la pobla­
ción ]>e]iinsular. En cinco parajes de .su termino 
hanse encontrado restos humanos y objetos de 
alfarería antigua, que créense ])ertenccer á una 
época conipnndida entre las siglos veinticinco 
antes de nuestra Hra y VI de ésta. Los romanos 
habitaron este territorio, y después de ellos io.í 
bárbaros íjivasores; pero ninguna de las dos ra­
zas dejó fundada ciudad, creyéndose, por con­
siguiente, que su vida aquí fué de riiralidad ex­
trema. Es con la venida de lo.í árabes cuando Al­
modóvar—que de ellos había de touiar nouibre — 
adquiere su importancia liistórica. Ue las dos 
grandes ramas agarenas que llegaron á la Pen­
ínsula, los berberiscos y los llamados siriacos, 
estos últimos fueron los que su adueiiaron de 
la Mancha, constitu­
yendo un Estado casi 
independiente, li] 745 
construyeron el Casti­
llo, sin guiarse para 
ello de la conveniencia 
estratégica, antes al 
contrario, desprecian­
do tal circunstancia. 
"Situado en lo alto de 
la Sierra— e s c r i b e 
Agostini—, habría do­
minado los dos valles; 
construido en Puerto-
llano ó en Xavalromo, 
habría asegurado la 
posesión délos puertos. 
Y , n o obstante, los 
constructores se limi­
taron á levantar dos 
torres de observación 
y señales, visibles ;i 
través de los picoa de 
la Sierra, y un castillo 
oculto á las miradas 
de las tropas proce­
dentes d e Córdoba, 
verdadera revolución 
dentro de las costum­
bres militares de la 

El Palacio de! AyunUnniento «n Almodóvar 

época. ¡Por qué obraron asi? rn3tinli\'amente, 
nuestra atención se lija en la tranquila laguna 
que descansa á la sombra del Casíillo. Despre­
ciaron la Sierra, la incTv])ugnabilidad y el hori­
zonte dilatado, para asegurarse el agua, hn épo­
ca de guerra á caballo y de largas jornadas al 
Sol por una ticn'a seca, un abrevadero más que 
suficiente, una laguna de un diámetro medio de 
seiscientos metros, significaba la vida y la vic­
toria, y bien valia la con-itrucción de un cas­
tillo, •t 

La tai fortaleza nombróse de Almiidévar, que 
signilicaba W '̂íírt Rcdomiu, en alusión á la lagu­
na, V ÍLié de grandes dimensiones, con torre al­
menada de varios pisos, extensa muralla y an­
cho fo-so. Más de dos siglos duró el periodo de 
verdadero esplendor de la lorniidable fortaleza 
ó plaza guerrera bajo el omnímodo jioder de 
sus fundadores, periodo que por referirse á ia 
completa dominación árabe en la región nos es 
un tanto desconocido. Sábese, emjjero, que á 

Vista paiiorá-Tiica áú laga d i ALuodivar. Al fando, las siluetas de dos antiguas molinos de viento 

poco sobrevinieron las luchas jntestiuas entre 
los árabes, y que el Castillo cambió de dueños 
más de una vez. Así, en el año j^fy perdió su 
especie de autonomía y pasó á poder del Emira­
to de Córdoba; en 790 recobró su independencia 
con el caudillo Caleb-ben-Hafssum; el Emir 
Alhakem T lo conquistó nue^'amente en fiío; los 
árabes de Toledo entraron en él otra vez en fi53, 
y, finalmente, el ano S70, dióse la gran batalla 
éntrelas huestes del renegado de Mérida. Abde-
rram;in-ben-Mernan, aliado de Allon.so III de 
Castilla, y los á la sazón poseedores de la plaza, 
batalla que algunos historiadores titulan de Ai-
modávar. 

Pero cHa .serie de alternativas es bien peque­
ña comparada con la que había de iniciarse al 
ser reconquistado el Castillo por los cristianos. 
Ocho fueron las reconquistas de la plaza por 
las mesnadas de la Cruz, á part i r de hi primera,-
efectuada por el gran Alfonso VI, Al casar el 
gran monarca con la hija de ,Mmotauiid, rey 
moro de Sevilla, infanta llamada Zaida, que ha-
bia de bautizarse y tomar el nombre de Isabel, 
el Castillo figuró como dote de la nueva rcijta 
cristiana. Pero, no obstante, á poco fué eiitrcga-
do á Almotamid, á cambio de la devolución de 
]>risioneros. En loWjí, Alfonso VI, dueño ya de 
Toledo, volvió á conquistar Almodóvar. En loSó 
fué derrotado el gran caudillo, con jjérdida de la 
fortaleza. La subsiguiente reconquista tuvo lu­
gar en 1130. por Alfonso Wl) pero este monar­
ca volvií'i á perderla en 1140, 

Se explica la obstinada porfía jior poseer esta 
pla7a, pues Almodóvar era, con Calatrava y Al-
niedina, el más importante baluarte de la re­
gión, situado precisamente á mitad del camino 
de Toledo á Córdoba. Así, al advenir la nueva 
fase de bicha entre cristianos y alarbes, ó sea 
cuando ninfluenciados unos y otros por el espí­
ritu de las Cruzadas, transíormaron poco á po­
co en odio de razas lo que hasta tal fecha sólo 
había sido oposición de ambiciones», continuó 
con más ardor la revancha, Alfonso VII llevó á 
la Mancha los lamosos caballeros Teinplarios, 
primera milicia religiosoeaballeresca, y con ellos 
conquistó Almodóvar en 1147. Pero después lle­
garon Jos Calatravos, que se ofrecieron al rey 
]iara defender la región, lo cual no pudieron rea­
lizar, pues el empuje de los almohades hizo capi­
tular nuevamente ia plaí:a tn ÍJ57. 

Entretanto, las tnilicias calatravas, cuya for­
taleza propia, en cambio, había resistido la nue­
va avalancha agarena, adquirían gran vigor, con 
el firme propósito de defender y rescatar Almo­

dóvar y toda la re­
gión. L o s primeros 
maestres calatravos in­
tentáronlo in f ruc tuo­
samente; pero el ter­
cero, Martín Pérez de 
Siones, consiguiólo en 
1173. 1-os árabes vol-
\'ieron nuevamente so-
lire Almodóvar, y lo 
tomaron, Pero el ca-
latravo, á su vez, ata­
có la plaza por segun­
da vez, cotí resultado 
eficaz. I\ías aún había 
de caer en el poder 
del alarbe cuando, en 
1T05, ios cristianos su­
frieron la más grande 
de s u s derrotas en 
. \ l a rcos , Almodóvar, 
como toda la Manciía, 
lué reconquistada de­
finitivamente por .M-
lonso VIH., á ¡irinci-
pios det siglo XIII, po­
co antes de la gran 
victoria de las Navas, 
Fueron veintidós, en 
total , las cojiquistas 


